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EL PROPAGADOR DE LA
DEVOCIÓN A SAN JOSn
Boletín oficial ilustrado de la Asociación Josefina de Espafia

que construye el

Templo expiatorio de la Sagrada Familla

Se publica balo los auspiclos de S. E. 1. el Obispo de Barcelona

Y CON LA BENDICIÓN DE SU SANTIDAD

ANO LVII1 - NÚM. 19

Dios os bendiga. — Orsd, hijos,
porque la oración sube y las gra
cias descienden.-3 noviembre 1870.

Pio, PAPA IX

Id a José, a quien constituyó Dios
como Padre del Rey y Sefior de toda
su familia, y el Seítor os bendiga.
18 septiembre 1879.

LEÓN, PAPA XIII

A nuestros amados hilos, propa
gadores de la devoción a San José,

de la Bienaventurada Vir

gen Marfa, felicitamos de todo co

razón: les deseamos prosperidades
en el Seflor por el acostumbrado
óbolo que nos ofrecen, y les conce
demos benignamentc la Bendición
Apostólica.-26 Junio 1914.

Pío, PAPA X

1.° OCTUBRE 1924

tiacemos votos por el incremento
siempre en aumento del NOPAGADOR
y de la Asociación, e invocando so
bre los mismos las mejores gracias
celestiales concedemos cordialísi
mamente la Bendición Apostólica.
18 noviembre 1921.

BENEDICTO, PAPA XV

Cordialfsimamente concedemos a

todos los suscriptores y coovera
dores la Bendición Apostólica; im
ploramos y anhelamos un acrecen
tamiento siempre mayor con frutos
cada dfa nuls abundantes de bien y
de gloria para la Santa Iglesia, de
modo singular en la principal y ver
daderamente grandiosa de la erec
ción del templo a la Sagrada Fami
lia, monumento insuverado del arte
y de la fe.-18 junio 1922.

Pío, PAPA X1

Espafia, 5 ptas. : Suscripción Anual : Extranjero, 7 ptas.
Apartado correos n.° 10 - BARCELONA Calle de Fontanella, 13
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CORRESPONDENCIA
de la Administración

Cartas, con sus giros, recibidas

del 13 al 24 de Septiembre
otTera, C. R.—Pamplona, J. G.— Estella,

D. L.—Sumbilla, F. E.— Ruesta, V. G.—VI
vero, D. V.—Balsareny,M. F.—LasPalmas,
F. B.—Castellón, L. F.— Madrid, I. L. C.

Vallvert, M. R.—Romanones, R.S.—Vidra,
J. P.—Drados, J. Y.—Villaralbo, F. P.—Za

ragoza, B. L. — Cabezón de la Sal, E. C. —

Bilbao, J. R.—Santiago, B. A.—Trujillo, R.
M. S.—Zaragoza, C. R.—Lérida, A.

C. S.—Almatret, R. S.—Villafranca,
M. A.— Eibar, R. E. — Durango, J. M. P.
Mollerusa, M. A.— Caspe, P. B.—Cadiz, R.
M. V.—Ciudad Real, P. B.—Sevilla, F. F.
Arenys de Mar, 1. D. B.— Archidona, P. B.
— Portellada, P. G. — Sigüenza, M. S.— Es

noz, R. H. — Valladolid, H. M. 1. — Borja,

Difíja loda ta correspandeacia al

Apartadode correos 11.°10
131A RCELONA

NECROLOGÍA
Asociados de cuyo fallecimiento

hemos tenido noticia

BOOCI.110S por su eterno descanso
ARANDIGOYEN.—Estefania Azpelicueta
ARTAJONA.—Petra Barrera.
BARCELONA. — Ilermana Placida Valls

Religiosa de la Enserianza, Arnparo No
vials de Matheu.

CORELLA. — M. Rafaelade la Virgen del
Carmen, Carmelita Descalza de Ntra,
Sra. de Araceli.

C' )RONIL.—Aurora Escassi Ferraro.
LÉRIDA.—Concepción Bergós.
OTEIZA.—Florencio Aramendia.
SABADELL.—P.Antonio Ribalta Sch. P,
SALAMANCA. — Manuel Antonio Rodri

guez García.
TAMARITE.—Vicente Colomina Vlu.
TIEBAS.—Francisco Jabat.
VERA.—P. Martin Eufedaque Sch. P.
VILLARALB0.—TeresaBorrego de Prieto
VILLAR0.—Juana A rocena. Matilde Zu
• loaga.

Todo nuestro empefio es publIcar la revista mas losetIna, la h7é8 agradable, mas

económica yla mós puntualmente servIda.

Los suscriptores son nuestros amigosy nosotros lo somos suyos. Cualqulera orien

tacIón, deseo, reparo, reclamación, etc., que se nos haga es un favor quc ylvíslmamentc

agradecemos; por cuanto sólo deseamos complacer a todos ycorregir Ios errores.

Todo losefino debería sentirla necesIdadde que El Propagador de la devoción a SCUI

José, Ilegue cada día a nuevos hogares. Yque de ninguna manera se produzcan bajas fil

por cansanclo, nípor... malhumor. En caso de falleclmiento de un suscrIptor deber(a pro
curarce que aquella casa no clerre sua puertas a San José.

Todas Ias suscrIpclones a diarlos yrevIstas se pagan por adelantado: favorecen la

marcha de lapublicación yfacilita,, que no se embrollen las cuentas. Es de suma conve

niencia, por no decir necesidad, que con el aviso de renovar sc acornpafie el imporle. Por
abrumadora mayoría de los suscriptores al Propagador el importe de la suscripcIón de

este es de 5 Ptas. (7 para el extrangero) contInuando publiciindose quincenalmenle. La k
ve dismInución de coste del papel ha sIdo compensado con creces en calidad, dando nú

meros de 24 póginas y publicando numerosos grabados. La depreciación fortísima que

estó sufriendo la peseta hace que haya vuelto d encarecerse elpapet. Nopodríamos, porlo
tanto, perseverar en lasmeloras introducldas sl no contInuaSe ni aumentase el número de

suscrIptores.

Todos los giros Siro postal o letras) a NEREDERDS YDA. PLA, fontandia, 13 . BARcElou
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ORACIÓN PAPA EL MES DE OCTLI5RE

Glorioso Patriarca San José, virginal esposode
Maria, madre de nuestro Redentor Jesús, os roga
mos fervorosamente que, junto con vuestra inmacu
lada Esposa, intercedais para con el Todopoderoso
a fin de que ampare y proteja a la Santa Iglesia
Católica y queden rotas las cadenas que oprimen
al Soberano Pontífice luciendo prontoesplendoroso
el día de la victoria sobre sus enemigos.
Os pedimos, en especial, por las obras de cari

dad .

ESTE NÚMERO HA SIDO SOMETIDO A LA PREVIA CENSURA MILITAR



730

•••••••••••••••••••
:•••

Jesús .aprendiz
••••:

Desde que Jesús, María y José regresaron de Egipto hasta que, llegado el

Lnfante a los doce afios, fué Sagrada Familia al Templo de Jerusalén a

celebrar la Pas.cua, nada nos dice ella el Sagrado Evangelio ; mas la pía
consideración de los cristianos, basada en la clencia -teológica, puede con

temp:ar en íodo aquel trecho uno de los aspeclos mós interesantes del Hijo
de Dios humanado y uno de los cargos mas honoríficos del glorioso Patriar
ca San José. •

Jesús en quien, siendo hombre, reposa y habita toda la plenitud :dle la

Divinidad, es la propla Sablduría del Eterno Padre, la luz que ilumina a

todo viandante que cruzare la tierra, la ciencia infinita que no yerra jamas.
No obstante, como Santo Totruls ensefía existriendo en la naturaleza hu

mana, como cosa esencial, la facultad de aprender por la experiencia, Je

sucristo, que quiso con ser llamado Ilijo del Hornbre, no debió de

tener ociosa esta facultad, antes bien durante los aí'ios en que los hombres

adquirimos poco a poco la inteligencia ole las cosas hu_manas, Jesueristo la

adquiriría también. iOh ,grandeza de la humildad divina 1 jOh inefable.s

misterios del amor de Dios a 'la naturalcza humana; todo un Dios quiere
revestirse de ella, sin que le falte un ópice nuestros caracteres Mas d quién
asumiró en la tierra el cargo de Maestro de la Sabidnría aterna? Cierto es

que Santo Tomás ens.efla que parece lo mós proplo que hablendo Jesús

venido al mundo en concepto de Maestro 'universal. El mismo haya ad

quirido paulatinamente la cienoia experimental de las cosas, sin que otro

hombre la alcanzare ; mas no se apartaró tampoco de la verdad quien con

siItere a San José como maestro de Jesucristo, quien considere al Divino

Nifio como aprendiz del glorioso Maestro de Nazaret en las tareas pecu
.1iares del oficio, ren todos los conocimientos que proceden de una dilatada

experienoia ; y aun José guiaría y reducaría los sentldos corporales de aquel
Nifio en quien residía la verdadl infinita "y que iba creciendo y haciéndase

hombre, lleno de gracía y sabiduría, como nos lo cuenta el Evangelista.
Un antiguo. y sablo escritor piadoso de Catalufia nos describe a San

José lleYando en sus brazos al Nifío Jesús y prodigóndole los halagos, ca

ricias y juegos de que los padres colman a sus hijos cuando, cesada la lucha

colí!Vana, se entregan al goce la vida familiar Tú cristiano, pued.es sin

duda considerar estros motnentos de la vida íntima de la Sagrada Familia

como lo hicieron muchos santos y santas con harto consuelo de sus• almas.

y aumento en su corazón de blandos afectos piadosos y religiosos.
A Dios se le halla lo mismo en las grandes cosas, en los actoS de su

de poder, que en las cosas pequefias y humildes ; y a .veces le sen

timos mejor, le hallamos mas hondamente en las cosas h,umildes que el

inundo despÉrecia, que en las grandezas admiradas por los filósofos y sa

bios de la tierra. Uita prequefía devoción que ac,aso parezca fórmula de mn

jeres, en muchos casos, según sabemos, ha iluminado un entendimiento hri

rnano con mas eficacia" que las sabias demostraciones ;cie la clencia. Jesús,

Maestro de log hOmbres; quiso enseflar sentado en su mesa de carpintero,
o en el poyo o margen .de las campirms dé, Judea, y no en las Otedras y

eseuelas de las ciudades tarposaS ; de suerte que aun hoy quien desee pe

netrarle ínUrmarnente ha de buscarle en la humildhd, en la pobreza y en

la simplicidacl. Cristiano, como tú seas hurnilde, pohre, y..sencillo,
de salyación ; acércate, pues, al taller de San

conteranla. al pequefin yd vino Aprendiz a quien" debes abrazar con todo

'111no. de fiialrna y Éuégale. que rpor,:su Omnipotencia llumine tu espíria

y te lleve por el camino del cielo
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Por las obras de caridad
•••".","

, Los asoc:ados josefinos, durante el pasado septiembre, han impetrado
la protecrión de San José hacia aquellas obras católicas que miran a la
formación de la inteligencia. En el mes presente imploraremos el val,loso favor
del hurailde Patriarca hacia aquellas otras obras en que tantas almas bue
nas dan muestra de su temple: las dc caridad.

Cierto es que, en sentido exacto, dee:r obras de caridad decir obras de
:amor; y, por lo tanto, tamh1én se comprenderían en ellas las de ensefianzà.
Pero, pretendemos en esta intención :dar a la felielsima virtud de la caridad
el sentido res.trictivo de obra de socorro.

Prez verdaderamente sin segundo es la de la religión de Cristo que vivi
fica este innumerable panorama de obras de beneficencia. lledea ya telte cui
dados a la cratura aun en el seno de su madre • la recibe carifíosa al nacer;
,cuida de sus pasos; la atiende en sus necesidade.s; la acompafia en el lecho
de muerte; elerra SIIS ojos cuando é.stos ya no ven. No hay enferm&lad, no
hay horror alguno de cuanto sufre la pobre humanidad que consiga arrojar
lejos de ella la acción bienhechora de una alma inflamada por la caridad de
Cristo. De tino a oro polo, en todos los meridianos, encontraremos el alma
41e perfección que se entrega voluntariamente a Cristo sirviénrole en los
pohrecitos enfermos, en los mutilados, en los que carecen de razón, a los
que son no mús que iin monlón de carne tunlefacta...

Cuantísima debe de ser la gracia que el Cielo derrama sobre almas que,
tan olvidadas de sí, no viven sino parà su prójmo!... Y de_un prqmo no

escogido, sino del que le basta verle aílIgido para socorrerle, lo mismo si
antes era .su amigo o su perseguider...

También los paganos aman a sus amigos ; •en esto os conoceré, que améls
también a vuestros enemigos ! I JTe aquí la gran sentencia del Apóstol. El
gran conseio que siguen tantas almas privilegiadas. Aún mas: eil gran con

sejo que debemos segur nosolros mismos...
La nrincipal obra de caridad, a nuestro entender, que se practica en

la Ig1esia, es la de las Mis_ziones. Es enseilar al ig.norante; no por culna suya,
sino por los insondables arcanos de la Providenca es que se encuentra en la
negra noche del paganismo. Y floreciendo junto a està gran obra espir!tual
de carilhd, he aquí que se levantan esas rnagníficas instituciones que acom

pailan las misienes, poblAndola de celosas mis!oneras: enumeremos ràpicla
mente: orfanotrofios, colegios, hospitales, lenroserías... Y esto con gente
euyos sentimientos parecen, desde aouí. tan diferentes de los del

Las laeerías del cuerpo dan margen anchísimo a la activa generosidad de
la catiOad. I Sí nos parece imposible enumerar las grandes agrupaciones de
'almas caritativas I Pensemos en tantas casas de maternidad y exnósitos; en
tantos asilos-cunas en tantos pal-ronatos, eseuelas .de artes y oficios, hospi
tales, asilos de ancianos, leproserías...

Igualmente alienden las lacerías del alma: casas de preservación y
corrección, reformatorios, maniromios, auxilios a los enfermos y moribundos,
asistencia a les mismes condenados a muerte por los hombres

Por encinia de todas las llamas de la hog,uera del odio que han avivado
tueros provinontrs o rdas las partes del mundo, por enc.ima de las fron
teras què separan pueblos y continentes, mirítud'olo desde tan alto halcón
como es la Cruz del Calvario, admiremos la generosidad sin reservas del
Pont ífire.
. Ved el :inmenso pueble ruse: nó es católico, sino rabinsamente cismà
tico; ha ceinerdo todos los horrores de la fiera revolurionaria nue ha lle
gado hasla arruinar a sus conciudadanos. Tiène hambre, víctima primera
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de sus locos desvaríos. El Santo Padre inmediatamente implora: caridadi por
tantos niflos sin padres, por tantos que desfallecen y mueren de ham

bre. Pío XI organiza una misión especial y es a que deben su salvación
miles y miles de rusos que, no obstante, cierran el puilo euando les hablan
de un papista y tiene en prisión y mata al clero.

Podíamos anotar tanta, tantísinia obra de caridad que su enumeración
llénaría hojas y hojas. Qué hermoso florecer de la sangre divina que; a rau

dales, saltando de las peilas del Calvario acierta siernpre el camino, sea tri

llado, sea difícil que conduce a los reinos del dolor... Recorreríamos las sole

dades de nieve y de hielos, de fuego tórriclio abrasador, desiertos o ciudades,
islas o continentes; y adonde quiera que volviéramos nuestros ojos veríamos
reinar la Caridad en Cristo...

;Rendidos •postrémonos a los pies de San Josét Digamos.le, verdadera
mente contritos que los cobije con su manto protector y dé a almas an per
fectas todas las virtudes que reinaron en su alma que, cual ninguna otra

ejerció con Cristo obras de caridad; lo mismo en Belén, en el naohniento,
que caminando ,y re.siiiendo en Egipto, que luego en Nazareth. Que les dé

alientos y consuelo en el sufrir, que asegure y haga prosperar instituciones

que lantas puertas del cielo abren a ,pobrecitas almaS que llorarían eterna

mente sas exira.víos.
Muchas son las casas que •le tienen por patrón; muchas otras estan bajo

el de su virginal esposa, y todas la,s corona la cruz redentora de sn Hijo
Jesús. Que conceicra a aquellas almas que en el ejereicio heroisco de la caridad
bu.scan ,I1 ,Rerfección, eneuenlren en la compaílía de Jesús, María y José unas

veces las dulzuras de Belén y Nazareth y otras el ejemplo sublime de la

y ('I

•

«I• La Sagrada Familia en Egipto

Grato debió ser a la sagrada Fa.i1ia el generoso acogimiento de Afro

disio tras un viaje de mas de quince días, •entre sobresaltos y penalidadés
de toda clase. Mas José, que era muy amante de la soledad, manifestó a di

cho sacerdote su deseo retirarse del estrépito y bullicio de unn-eiudad
populosa a un lugar mas tranquilo. Dible gracias por la hospitalidad re

cibida, asegurandole que Dios le compensaría •con usura la caridad que rou

‘ellos había usado. La sagrada Familia se retiró a un lugar llamado Matarieli,
dIstante tres horas de Heliópolis, con sus arbolillos del balsamo y su fuen

te de agua oristalina y abundante. Allí habitaron, haSta su regreso a Naza

reth, en una gruta subterranea, que hoy día esta dentro el monasterio lla

mado de San Sergio, sobre la oual santa Elena hizo construir un capilla que
•aun existe. Se baja a la gruta por un escalera de unos doce peldafíos tie

ne 520 metros de largo por 312 de anoho. No hay ventana y recibe 1;1

luz por la puerta En la parte alta hay Un nioho, de metros 104 por 0'7S

ancthura, :à3nde dormia cuya abertura esta clubierta por un cua

dro del altar. A la derecha de la gruta hay una pequetla eisterna, y a ia

izquierda un poyo de piedra donde dejaha la .Virgen al niflo Jesús. Este lu

gar estaba situado en lo que se llama antiguo Ca,iro. De él habla Vitali,
citando a Geramb testigo ocular, a BarchaMb, al P. Calvi y al P. Trom

belli.
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Les cristianos que se .dirigen de la Tierra santa a Egipto, al pasar por

Matarieh, pueden observar muchas memorias de la permanenpia de la sa

.grada Familia en .este punto, cosa que echarún de• menos en Babilonia, en

Menfis, en Ermópolis y en Alejandría..
En esta Matarieh tradición sefiala un corpulento sic,omoro, a ouya

sombra dicen que descangó la sagradh Familia en su huída. Este úrbol

-rnuy venerado en Oriente : e.sté, rodeado de un espacioso jardín de naran

jos, y su tronco mide de circunferencia seis brazas, o sean 936 metros.

El virrey de Egipto lo regaló a la emperatriz de los franceses Eugenia, quien
lo hizo rodear de una v.erja ;c1le hierro, y destinó dos guardianes que lo cui

dasen. ••

Aquí la sagrada Familia vivia en santa paz, ,entregada a una vida

a y contemplativa. La continua presencia de Dios en la persona de su

llijo sostenía el fervor de la oración y elevaba 'el alma a la meditació de

los divinos misterios. La paciencia, la conformidad con la volunta,d) de Dios,
la pureza de intención, el amor de "Dios, todo contribuía a que soportasen
•con gusto los sacrillcios y molestias del destierro. Aunque pobres,, no

hubieron jamús de mendigar el pan de puerta en puerta. El oro que habían
recibido de los Magos, había ya desaparecido ; mas José, el salvador del SALVA
10u DELDEL MUNDO, en su profunda huraildlad volvió a tomar los instrumentos fa

briles, y trabajan.do con habilidad y constancia, sin el aftln de enriquecer
se, .se contenthba con ganar lo necesario para el sustento de las prendas
queridas que• le estaban confladas. María aderezaba la comIda, lavaba •lo

ropa, cosia, hilaba, tejia ; de modo que los dos Esposos eran •un modelo

de asidaidad en el trabakjo, con el cual no solo proveían a sus necesidades,
sino que aun leS bastaba para socorrer a las de los enfernios, •viudas y huér

lanos.
Con crecer del Niflo, llegó el tiempo de librarlo •del envoltorio de

los paflales, y María, solícita .en se,rhr a su divino Hijo, hiló con sus pro

pias naanos la lana y tejió con rara habilidad y con aftln maternal una tú
nica de color de_grana oscuro, tejildla toda por entero sin costura alguna,
llamada en el Evangelio túnica inconsútil, y que fué creciendo juntamen,
te con Jesús a medida que este crecia con los aflos.

Como si los sufrimientos del 'rviaje y las' penalidades del destierro no

fuesen bastantes para amargar a aquella santa Familia, sus oorazones se

icron de nlievo traspasados del més vivo dk1or con las tristes nuevas que

recibieron, tal vez por medio del tíngel, ,de la muerte del buen sacerdote Za

carías, del anciano Simeon y de la profetisa Ana. Simeon y Ana habían

muerto, abrumados no tanto del peso de los allos, como Idiel funesto es

pectheulo de 1 matanza de los inocentes : Zacarías, según san Pedro• Ale
jandrino, fué asesinado de orden de Herodes por haber ocultado a su hijo
Juan, Ide cuyo naciithento se contaban en Jerusalén cosas extraordinarias.
Isabel había huldo con su hijo al desierto, •donde vivi6 algún tiempo; y

después de la •muerte de H.erodes, murió ella, continuando Juan su vida en

el desierto. Angustiaba •el corazón José lo que sufrirían Cleofús y demús

parientes, por no saber la suerte que le había cabildlo a Jesús en aquella te

rrible matanza.
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INSTRUCIONE f
silllidtios-iosOiso

La •Consagración

Después de haber hablaclo de la imposición de inanos y de la consa

gración episcopal, nos toca hoy hablar de las inskInias episcopales.
Como dice Desloge en su libro Érudes sur h signification des choses

liturgiques, la lg1esi tributa los debidos honores a los obispos, afiadiendo
a sus vestiduras pontificales algunas insignias, que les distinguen de los
otros min.stros de grado inferior en la jerarquia eclesiastica. El obispo re

vestio con los ornamentos pontific.ales, con todas las insignias que le son

propias, es una figura Ilena d majestad y belleza; una figura, diríamos, es

cultórica, de elevadísima dignidad y superior grandeza, signo externo y ful

guración de la verdadera excelsitud espiritual, interior, del nuevo ser que la

consagración episcopal crea e instituye.
Esta verdadera sublimación del hombre elevado a la plenitud sacerdotal

a que nos referimos, pasaría desapercibida a nuestros ojos, a no ser por el

lenguaje expresivo de las ceremonias de la consagración. que, paulatina
mente, le dan estructura y plasticidad. Sin los ornamentos pontificales, sui

las insignias episcopales, el obispo quedaría confundido con los demas
sacerdoles; mas, con ellos, el obispo nos aparece adornado de aquella
grandeza y majestad que decíamos. El obispo consagrante, al imponer su

cesivamente al Elegido las diversas insignias episcopales, y al entronizarle,
nos parece cual otro escultor que perfecciona y completa su obra hasta pre
sentarla ct la veneración de los demas.

El Elegido recibe un nuevo ser en la consagración episcopal; las pala
bras esenciales que dice el obispo consagrante, la imposición de manos y
las unciones. son lo que da este nuevo ser, lo que constituye el ser episco
pal, tan bellamente descrito en las fórmulas que acompafian aquellos ritos
esenciales.

Las insignias episcopales son el complemento de la consagración, esto
es el ornato complementario del nuevo obispo; vienen a ser, scgún su fór
mula de bendición y de entrega, las que dan el obrar al nuevo ,obispo, de

conformidad con el nuevo ser recibido; o para decirlo con mas precisión: La

imposición de manos y las unciones, comunican el ser; las insignias con

fieren o comunican el obrar.
En Occidente, la entrega de los vestidos o insignias eclesiasticas, figura

de muy antiguo en el ritual de la ordenación. El cuarto Concitio de Tole
do (633), y San Isidoro, en su De ecclesiasticis offkits (II, 5), hablan de ello

expresamente, sin precisar en qué parte de la ceremonia tenía lugar; los Or-
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dines romanos del siglo ix hablan de esta ceremonia, que tenía lugar en el

presbiterio, ante el altar, como refiere Duchesne. En Oriente, la entrega de

los vestidos litúrgicos y de otras insignias analogas, comenzó a tener lugar
en la ceremonia de la ordenación, hacia el siglo vi, o un poco mas tarde.

Los ornamentos pontificales que viste el obispo en la celebración de la

misa solemne, todos son insignias episcopales: las medias y sandalias, la

cruz pastoral, la túnica, la dalmatica, los guantes, lta mitra, el anillo y el

baculo. Hay una diterencia notable entre unas y otras insignias, por cuanto

las cuatro últimas son bendecidas especialmente durante la consagración, y
de ellas se hace entrega solemne al Elegido. La entrega de estas insignias
va acompafiada de una bendición y de una fórmula de entrega, las cuales

definen, en parte, el mtnisterio episcopal, a la vez que precisan cual sea su

simbolismo.
* * * *

EL 13CLILO. - Después que el obispo consagrante ha ungido las manos

del Elegido, bendice el baculo, diciendo: «Oh Dios, que sostenéis la huma

na fragilidad, bendecid este baculo, y lo que con él se expresa exteriormen

te, obre interiormente en las costumbres de vuestro siervo, por la clemencia

de vuestra benignidad » EI Elegido recibe sn seguida el baculo de manos del

consagrante, quien le dice: «Recibe el baculo del ministerio pastoral, a fin de

que seas piadosamente severo en corregir los vicios y uses de dulce per

suasión, excitando a la practica de las virtudes...»
Esta doble fórmula de bendición y de entrega, expresa y determina el do

ble simbolismo del baculo pastoral. De una parte, el baculo pastoral, con
siderado como'bastón, sirve para sostener la debilidad y flaqueza; conside
rado como vara, tiene por objeto corregir a los rebeldes. Estos dos objetos
o funciones del baculo, las resume San Gregorio el Grande, en estas dos

tialabras: « Virga percutimur, béculo sustentamur: Con la vara somos gol
peados; nos apoyamos con elbéculo. (De cura pastorali. II part., cap. VI.)»
San Isidoro de Sevilla, dice lo mismo: cAl obispo, mientras se le consagra,
se le da el béculo, para que rija a su pueblo y lo corrija, o sostenga las

tlaquczas de los enfermos: fluic autem (episcopol dum consecratur, datur

béculus ut ejus judicio subdifam plebem vel regat, vel corrigaf, vel infir
mitates infirmorum sustineat. (De off eccle. II, cap. V.)»

Múltiples son los símbolos que los autores de la Edad Media sacan del

baculo, inspirandose en su forma o estructura. El baculo es puntiagudo en

su ex,tremidad inferior, recto en el medio y curvado en su extremidad supe

rior, todo lo cual quiere décir que el obispo ha de aguijonear o punzar, esto
es, estimular a los perezosos, guiar y sostener a los débiles, y conducir a

sí a los que se desvían, según estos versos:

sustenta, stimula, vaga, mórbida, lenfa.
Attrahe per primum, medio rege, pungeper inmum.»

Hugo de San Víctor describe como sigue la forma del baculo: «El bastón

pastoral significa, por su forma recta, una conducta justa, y como uno de
los extremos es curvado y el otro puntiagudo, esto demuestra que el obispo
ha de mandar a los que le son súbditos, y combatir a los rebeldes.» De aquí
este otro verso:

«Curva trahit mites, vars pungit acuta rebelles;>
Y este otro:

«Curva trahit, quos curva regit, pars última pungit.»
Estos y otros símbolos aduce Durand de Mende (Pationale, lib. l.capílu

lo XV), y ellos estan de acuerdo con el Pontifical Romano. Este es el sim
bolismo tradicional del baculo, del cual resulta que el baculo pastoral es
una insignia de jurisdicción. De la fórmula de bendición se deduce, ademés,
que el baculo o bastón pastoral, es también un instrumento para apoyarse;
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por esto el obispo lo lleva al Evangelio, en las procesiones y, general
mente, cuando Ileva la mitra, puesto que el baculo y la mitra son insignias
correlativas.

* * *

EL ANILLO. —Las fórmulas de bendición y entrega del anillo, piden que el
Elegido lo Ileve en sefial de fidelidad, prosiga por los caminos de la salva

ción eterna, y conserve sin macula a la Esvosa de Dios, que es la Santa

Iglesia. El anillo es el sello de la fidelidad y el signo de la protección celes

tial; es la prenda segura de la fe, con la cual Jesucristo hizo sus desposo
rios con la Iglesia, para que ella pueda decir de sí misma: «Jesucristo, mi

Sefior, me ha desposado por su anillo», que los obispo y prelados Ilevan
en testimonio de tales desposorios.

El anillo es el emblema de la fidelidad, y esta es la idea que particular
mente conserva el Pontifical Romano al hacer entrega del anillo al nuevo

obispo, y este es el significado que se halla en los escritores eclesiasticos
mas antiguos. iQué es el anillo—dice San Ambrosio—, sino la sefial de la

fe sincera y la expresión de la verdad!
De este significado, escribe Desloge en el libro citado, como de un prin

cipio generador, derivan las aplicaciones que se hacen al cargo episcopal.
El obispo es el depositario y el distribuidor cte los dones celestiales, por lo

cual el anillo es el sello de su autoridad, y le recuerda que ha de conservar

el secreto de las cosas secretas; que ha de dar a conocer las que deban ser

publicadas; que ha de alar y desatar las que deban ser atadas o desatadas.
El obispo Ileva el anillo en la mano derecha, según ordenó Gregorio IV;

debe ser de oro y adornado con alguna piedra preciosa, por cuyo misterio
se nos revelan las magníficas unciones de la gracia. El Papa Inocencio 111

prohibió grabar figura alguna en la piedra del anillo. Los fieles besan el

anillo episcopal en sefial de veneración y respefo, y es de rúbrica que lo be
sen también al recibir la Sagrada Eucaristía, rito practicado de muy antiguo,
según se lee en la vida de Santa Melania, que murió el 31 de diciembre del

afio 439, en Jerusalén, y que, como dice su historiador el cardenal Rampo
11a, al recibir la Eucaristía de manos del obispo, tuvo fuerzas para respon
der: Amén, ypara besar lamano derecha del obispo. • M. A. B.

La Virgen cosiendo
Amorosa prepara la -Virgen

los pafiales del .Nifio Jesús,
que en su falda graciosa parecen
blanca n-ube el éter azul.
Entre suefios de gloria le espera

a su Infanl e del mundo salu.d,
que el .dolor 110 ha llegado, y los angeles
con sus alas esconden la cruz.

Cose tanto, que el hilo le falta.

—; Oh! ; Bendito mi bien seas iú!
Itoy pensaba acabar los pafiales,
y tenitiré que dejarlos aún.

LOS querubes escuchan su quejja
y bajando entre espléndido tul,
le presentan un fúlgido ovillo
que han formado con lieb.ras de luz.

Y la Virgen sonríe y concluye
los pailales del Nifío Jesús;
que en su falda graciosa parecen
blanca nube en .el éler azul.

T. Annic.
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Ms mufiecos
a‹.••• -•1•••••••••••• *--....--••••,•••••1' ••••••••••-••• .••••••••~•••.•••••-•.- • •••••••••~~••••.• •• •

Témome que los •muilecos den que hacer y que decir no poco.
Figúrome que habra quien tome •en serio la tarca de buscar y C011OCCT Sll

muiteco, estudiandose con més •debenimdento que de orddnarlo y preguntando
eon interés a quien por su ministerio o por amistad esté en condiciones de

aportar daos para llegar a su descubrimiento. Si, es tarea a veces muy difí-.

cil, llegar a conocer el muficoo- que nuestra fantasía y nuestro amor propio
han forjado para hacernos creer ,que somos lo que no somos o que tenemos

lo que no tenemos.
La misma undversalidad de su existencla indica que es tan fécil hacerse

muftecos, como difícid conocerlos y desecharlos.
Y por esto, y porqqu creo que la materia no esta n,gotada, insisto en ei

mismo priMo y propongo a vuestro estudio

•
La clasífícacíón de los mufiecos

Y hablando de dases de mufiecos, me atrevo a afirmar •que los hay de

todos colores; tamaílos, edades y gustos, en una variedad •muy superior a

la de los peces del mar; es •decir, que en el mundo Imy la may, de mufie
eos. Reducléndolos a clases o categorías, seran mas facIrles su conochniento y
extineión.

Sin mdedo a dar a este artículo un carécter didactico, voy a dividir
los nunlecos por razón de• su tamaflo, edad, color y afictiones. Basta eon es.

as clases.
Y thnos por partes.

737
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Muilequífos y Muilecos

Así podría clasificarse por razón del tamafío,

llay outilecos tan chiquitines, tan insignificantes y tan inofensivos, que
mas que censuras Jonerecen lésthna o risa.

Pertenecen a la elase de muitequitos .esos brotes de vanidades pueriles
auri en pers.onas graves y • sesudas esas suspicacias demasiado quijotiles,
esas nuhecrillas que aun en la cabezas més, ordenadas y claras se levandan

de vez en euando e impirden ver con toda exactitud la verdad de las cosas y
de las personas... •

En fm, umfiequillos1 permitddnos por Dios, suroa bondad, para que.
chocando un poco a los demas, sirva •para cortar vuelos, o para impedir
errrt'reimientos.

A la elase de MtifiCCOS propiamente tales, a Pos grandes, se aplican prin
cipalmente los caractereS y clasificadones que voy• presentando. Y son los

que por sii arraigo, caracteres bien cledermarinados e inítueriicia constante ,en

el modo de obrar del indhvidno, llegan como a cannaturalizarse con 1 y
hasta llegan a una verdadera suplantación del mismo, de tal modo que no

es él, sino su muideco, el •que habla, ,piernsa, se exhibe en :público, vive en

familia y en soeledad y haee todas las cosas que toca hacer a aquel pobre
individno.

Por su duracíón

llay mufiecos como los meteoros fijos y variables ; dos lia> (pic parecc
que namn con la persona y con ella mueren, y lambién que apri,v(,r) y
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ocultan según los ticanpos y las circfunstancias. De ordinario pueden sefia
larse en la vida del licmbre cua.:ro muilecos el de la nifiez, el de la juven
tud, el de la virilidad y el de la vejez. I No hay edad sin mufiecos 1

No me es pasib:e detenerme en cste extracto en dscubrirlos; pero eii

general puedo decir, y la ob.servación menos perspicaz lo confirma, que los
nuthecos de la nifiez y de la juventud, de ordinario, consisten en dar por
presente lo que est4 por venir, al paso que los de la virilidad y vejez, pre
tenden dar por presente lo Pasado, es decir, el muileco del niilo (escala as

cendente) suele ser un joven, cl del joven un hombre hecho y derecho, et
del hombre (escala •descendente) un joven y et del vlejo ; un nifio I

Colores

; Mús que los •peces de ídem! Me conten:aré con •enumerar los muileeo,
de color de rosa, azul y los tétricos u oseuros.

De éstos con los nombres basta.

Aquí sí, que hay que decir y que cortar.

Gustos

Por razón de los gustos o aficiones, hay multecos amorosos, literarios,
oratorias filantrópicos, místieos y uïi puilado •de etcéteras.

Poco debo decir de los mufiecos amorosos; mús que yo os dirún esas

caras pélIdas (atgunas a fuerza de vinagre, me consta), .esos ojos y es.as bo
cas de miT'ar y de sonreír es:udiados ante el •e.spejo, esos aires •entre desde
fíos,os y Ilamativos que van diciendo: «; ahí va un parte corazones!», si
bien lo qué muchas veces •cons!guen es parlir de risa par •lo ridículas
amaneradas.

Y de los muflecos literarios, d qué os diré?
No os creffis que yo condeno a la mujer a calceta perpetua y la.excluyo

del Parnaso, •no; pero me parece que entre la calceta perpetua y el Parnaso

ídem, no son el término medio esfis mujeres leídas y escribidas •que con la
misina frescura disertan de- filosofía, pedagogía (lay lft peclagagía!) sociolo
gía y Iodos los ías del mundo, que largan lo de aquélla •que sentía rabWa de
eiertas cosas, o gus:aba del-bacalado de Bilbadó, o afirmaba muy seriamente
crue habían condenado a un tal por el .execrable erimen de unanimidad y la
mar de etcóteras. ; Ay de ias sefíoritas poetisas, letradas, bachilleras, mo

dernislas, romúnticas ! ; Ay, ay! j Y que Dios nos asista ante ellas !
dY de los muflecas oratorios? énuién no ha sentido caer sobre sí el cha

parrón de frases huecas, sonoramene dichas y perfecta:mente inútiles, de esas

sefloras deroóstenes en agraz y de esos cicerones frustrados?? ;Pobres ma

ridos y pahres los que, por tener algún •carguillo tienen que recibir visitas
de todò •el que Ile.gue!

•De mí os digo, •que cuando caen por mi banda algunas de esas oradoras
que, para pedir ima sencilla recomendación para un empleo de aspiranta o

pretendiente rle eualquier cosa, empiezan hablando del lugar de su nacinaien
to para terminfir con las estrellas (que le hacen a uno ver): cuando cae, re

nito, algama de esas por mi bandaH sabéis lo que hago? Eneomendarme n

San AT1'.0T1,10 bendito, abogado de las cosas perdidas, picliéndUle que, si se hi

perd.clo en alguna parte aquella muier o aq-ael hombre,
•
se los encuentren

en seguida.
IMuflecos filantrópicos! ';Uf ! Memorias a los y a las danzantes por

• ridarl. •

; Mufiecos místieos!
Esn lsta sí five es interminable; desde los que se tienen por tan eristia

nos como el Pona rorone se dianan •creer en algunos do nuestros dagmas
▪ oir Misa slo•ona one ctra vez. hasta las almas extraordinarias .aue tienen
visiones y todo; es-to sin perjuicio, por supuesto, de tener una lengua naA.s
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larga que nn sable 'o cosas ejusdem furfuris ; desde el tipo de cristiano sin

Cristo (boy frecuente), hasta el tipo del niístíco sin piedan raro),
liay una variodad casi •infinita y deliciosa •de mufiecos rnísticas.

Propósíto
•

Al canto. Guerra a los mufiecos de todas clases, edades, colores y con

diciones I
;Que no quede mufieco con eabe.za ! o mejor ; que no quede cabeza con

raufieco !
(De Granitos de Sal...)

EL OBISPO DE. MkLAGA.

• • ••••••••••W•••••••••••••••• ••••••••••.•••••••••,~~~.~...IV.,• .•••••••••,

La moda a las puertas del cielo
••••••••••..W.,..‘,.....•,:....<1•

---dCon ese traje?
Inés hizo como que no le oía.
—Comulonba con frecuenola.
—dCon ese traje?—repitió San Pedro.

—d Pues cómo quería usted que fuera si así es la moda?
- Con la rnoda del recato !—dijo enérgicamente el buen bendlito por

tero.
Inés se hechó a llorar, pero no cinsiguió que San Pedro desarrugara el

cefio, y eso que su alma grande era muy propensa a la oompasión. Sin duda

algo malo veía en la joven, cuando su indignación no se calmaba.

La muchachita, sollozando, dijo :

- Dios mío, yo soy hija de María y verme tratado así por un Santo!

El apóstol no putlo contener su enojo, y dando un golpe sobre el libra

que tenía, exclamó : •

—dUsted hitja de María?... ; Ni prima lejana!
Seilor !
- Hija de María! d Y se atreve a decirlo delante de mí? jDe María I...

es •decir, del mismo pudor, des recato personificado, de la honestidad purí
sima... d Y me lo lace con ese traje •que le ciile el cuerpo, que descubre

deja entrever lo que la pureza y el honor ocultan? Hija de María, una

mujer que se ha presentado así luciendo por calles y plazas, por tealros y

paseos.., por templos y salones, cosas que la vergüenztí me obliga a callar
- Dios mío! ;Dios mío !—repetía Inés llena de dolor y confusión.

—Escuche, alienda a lo que dice este libro en la pagina que a usted se

reftere.—Y el Apóstol leyó : «Malos pensamientos. Malos deseos. Todo en•

enormes cantidades.»
•

- Oh, no ! jEso no !—respondió con viveza Mis tlíeseos fueron

siempre bonrados mis penamientos puros.
—Los de usted sí, pero y los que ocasionaba a los demó.s? d Se figuró

que las gentes andaban por el mundo con vendas• en ilos ojos? dCreyó que
Dios la había dolado a usted de gracia y de belleza para que sirviera de

acieate 1,31e1 pecado. Se imaginó que los hombres eran de coroho?
F..
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BULGARIA—Las Misiones de los Pasionistas.

No deja Europa de necesitar misiones y tener misioneros. Por lo que se

Tetiere a Bulgaria, fué muy notable la conferencia del P. Vicente María de la

Santa Sabana en el Pontificio Instituto Oriental, de Roma. Fué interesan
lísima •la descrinción de los trabajos de los Pasionistas que desde 1781 evan

gelizan aquel sismútico•país.
'INGLATEBRA.—Las elecciones municipales y el Catolicismo.

La ,importancia que van adquiriendo mayor cada día los católicos la aea

ban de patentizar las elecciones municipales.'En Birmirigham. la gran ciudad

Industrial ha, sido -elegido Alcalde Mr. Williams, Presidente de las Conferen
cias de S. Vieente de Paul. En Strafford on-avon, patria de Shakespeare su

•eedió lo mismo. -En Wimbledon, inmediato a Londres, también. •

primer obispo chino.

• Podemos comunicar la grata noticia tle que el primer indígena chino que
recuerda la hisloria ha sido consagrado este ailo de 1924. ,Su nombre es

:P. Fr. Odorico Tcheng, religloso franciscano, que hizo sus estudios en Roma.
Ila idio nombrado por la Santa Sede. Prefectó Apostólico del Vicariato di

en là China cenral. Cuando vistib el santo hdbito franciscano, le pu
sieron el nombre de Fr. 'Odorico, en memoria del bienaventurado Fr. Odo
rico, el primer Misionero en China y Tartarin. Esperamos que se repetinin
estos casos hasta que se consolide 1a jerarquía eclesióstica 'en el Imperio
celeste. .

ITALIA.-117 Congreso Internacional católico de Venecia.

Estaba anunciado que debía verificarse en •esta cludad italiana, pero las

cirounstancias políticas por que traviesa el país, aconsejaron trasladarlo a

Lugano (Suiza). Allí llevó la representación del Obispado de Barcelona, el

Rdo. Dr. D. José Carbó, Catedrdtico del Seminario Conciliar. Actuó en

una de las sesiones, la de clausura, que tuvo lugar el día 16 del actual, pro
rninciando irn discurso •sobre «La paz internacional y la intervención Pon

Ademds formó parte de las Secciones de prensa, tinventud v de clé

rigos, desempetiando muy brillante pa-pel, .eg,t1n comunicación recibida por
•nuestro amantísimo Prelado.

•
INDIAS INGLESAS.—Fundación de un monasterio indio.

La gran dificultad que Se opone a la labor‘ de los misioneros en la sep;k
ración de la sociedad en castas. Seguramente contribuirdn a mejorar la situa
•ción las Ifermanas Terciarias de S. Francisco que acaba de fundar, previa
aquiescencia de la Santa Sede, Mgr. Estermans, obispo capuchino del Lahore:
-12 indias ban vestido el hdbit3; otras, estdn prepartIndose.
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Limosnas recaudadas en Agosto de 1924
por la Asociación espiritual de devotos' de San José, de Espafia,

para la construcción de su monumental

Templo Expiatorio de la Sagrada Familia
GRACIAS PONTIFICIAS CONCED1DAS A ESTAS LIMOSNAS

PIO IX : Su bendición apostólica y 100 dias de indulgencias.
LEON XII : Su bendición apostólica.
PIO X : Su bendición apostólica y 30 días de indulgencia.
BENEDICTO XV: Siete afíos y siete cuarentenas de indulgencia.
PIO XI : Su bendici6d apostólica.

Confusos los nombresylospueblos forzosamente hemos
de equivocarnos.

ALELLA.—N. N., 105
ALLU.—Joana Alvarez, por un favor recibi

do, 2,50; Una devota, por favores recibidos,
2,5o; Otra, icl. íd., 2,50

• 7,50
ARENYS DE MAR.—Una familia, por favo

res recibidos yotros que espera, 5;. Una fami
lia D. para que San José la proteja, 5; Francis
coAmigó, 0,25; José Masrosell, por favores re
cibidos, 5; María ltovíra, íd., 5 20,25
ARMENTERA.—José Verges, o,50
ARTAJO,VA. — An'tonia Mendoza. i; Una

devota, 2; Otra íd., o,5o;Otra id., 0,50 4
ARRAIZ.—Pedro Kóncal, • 2
ARRAYA DE OCA.—María de laCruz Saenz,

en cumplimiento de promesa, 0,50
BADA LONA.—Josefa Perpifia de Bonet,
Barcelona.—Liinosnas mensuales. Elimporte

de las recaudadas va comprendido en la suma
de las limosnas conforme a 10 comprobantes
quetenemos a disposición de los setiores donan
les ysuscriptores; pero por su gran octensión,
quecada messe repetiria igual, no las publica
mosa fin de que quede mayor éspacio para el
resto del texto.

BARCELO,VA.—J. B., 1,000; Por un favor
alcanzado, i to; Pedro. lVlarlach, 62,40; Un de•_
voto, por un negocio bien realizado, 62,50; Un
devoto, to; M. T., 5; Una persona devota, I;
A. B., por un favor recibido, 5: LIn devoto, 1;
T.A., porfavores recibidos y otros que espe
ra, 5o; Antonio Garriga, 30: Cecilia Peragón,
12; M. A. Josefina, agradecida, 5; Un devoto,
L. B., Pbro.. 5; R. B., por gracias alcanzadas,
to; D S., 5; José Roig Pufiet, Un devoto, 2;
Una familia devota de San José. 20; Dolores

Robert, 2; Joaquín Dalmau y Fiter y familia,
17,50; Dolores Riudor, por su difunto padre,
5; Mauricio Carrió, por favores recibidos, i;
F. C. y C. C., implorando la protccción de la

Sagrada Familia, 2,50; Leopoldo Reverter, 2;
Encarnación Surroca y Grau, ,en aufragio de
sus querldos padres y hermana Mercedes, .6;
Sr.Pouplana, i;R. E., por sus difuntos y de
mas intenciones. 1,40; José Franch, i; Ramona
iVolart,Vda. de Permanyer, a sus ntenciones,
l;F.G., implorando la protección de la Sagra
da Familia, 1,25, Cecilia Peragón, 5, Recogido
en el cepillo de la cripta, 36045 -

Total Barcelona 2,705 o

BERGA.—Un devoto, 2; Antonio Flore

jachs, 2 ' 4
BORRASSA.—Dolores .Darneculleta, to

CACERES.—Dionisio Viniega, 5

CANET DE MAR.—Familia Serra y Puja.
des, 25: Mariano, Serra, 1,5o; Concepción Ba

rrecheguren. i ,50; Francisco X. Serra Barre

cheguren, Dolores Vitias, 1; Concepción Serra.
Barrecheguren, r; Mercedes Serra Barrechegu
ren, Montserrat Serra Barrecheguren, t 35.
CA PARROS0.—Eurioueta Arellano, 5.

CASTELLO DE AMPURIAS.—M. G. por
un favor obtenido, 10

CASTELLOTE. — Concepción Plana Santa

Pau, 1;.Concepción Lara, ci.50 1,.5o
CIRAUQUI.—Una devota, por un •favor que

desea alcanzar, to; Otra íd., por la salud de su

hijo, 5; Otra íd., por un favor recibido, 2: Una,
devota ysuscriptora, pidiendo le asista en to
das sus necesidades, ; Otra íd., 2; Nemesia Vi
cente, por un favor que publica en la sección",_
2 22'

COLONIA BONMATI.—Torras Hostench, 4
CORBERA.—Antonio Pujante, 4
CORONIL.—Manuela Gutiérrez de Ruiz,
GARIDELLS.—Una devr,ta, 1.75;
HUESCA.— Rel,giosas Carmelitas, por una•

gracia que se rlesea, 7
'

LERIN. —Wenceslao Alonso, i; A. G„ 1;•
Manuel, Murugarren, 3'
LIEDENA —José M. Urlanqui, 1,5o
MADRID,—Miguel de Lara, en acción de gra

cias..., Ceci lia Baleztena, 5 • 7
MANLLEU,—Una limosna, 5; Pedro Ptim,

porfavores recibidos, 2,50 7,50
MANRESA.—José Armengol, 1; Una familia

Josefina, 4 5

MATARÓ.—Una familia devota, 2; José Vi

ladevall vMatheu, 1; J. V.. 5 8

MOLLET.—Ignacio
MONFALCÓ DE .AGRAMUNT, — Carmen

Novell, en acción de gracias por un favor reci
bido, 5

MOYA Eduardo
OLSINELLAS.—Carmen Salicru. 5

OTEIZA.—Unadevota, por un favor recibi

do, 3; Otra íd.. 2: Otra íd., 2; Otra id., I; Otra

ídem, 2; Otra íd., por un favor que espe
ra, 2 12

PAMPLONA.—VictoriaMarzo,
PARLABA.—Salvio Rohes Vila, por favores.

recibidos, 1.
SABADELL.—M. V., por un favor que pu

blica en la sección, 2

SADABA.—Una devota, por favores recibi
dosy otros que espera, 3; Otra íd., 5; Una de

vota Josefina, pidiendo a San José acierta en
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megocio de importancia, 5; Rosario Aysa, por
un favor que ‘1esa conseguir, 5 18

LAMA NCA.—Maria Lerchundi de P. Car
denal. 1; Marta Lerchundi de P. Cardenal, 5;
Una devota. por favores recibidos,. 5; Felipe
.Rodríguez García, Pbro.' ici., í

A,1 ESTE.BANSASROVIRAS.—F. S. y es
posa,
SAN JUAN DE VILASAR.—F. S., 1; S. R.,

0,50 1,5o
SANAIARTINDE MALDA. —Josefa Ortiz de

Bonet,
SAN AfARTIN DE PROVENSA LS.—Angela

Mispoulet, o,50; A ngela Faure, o,50; Margarita
Alsina. 2; Una devota, 2 5
SAN QUI/?1C0DE BESORA.—Un devoto, 5
SANTIAGO.-11,.a devota de San José, por

•gracias recibidas p ,r su intercesión, 5
SANS.--Francisca Pascual, Vda. de Farré, 1;

Teresa Pascual, o.5o 1.5o
SANTA COLOMA DE FARNÉS. — Luis

Albo, Pbro., 2
TAFALLA.—Viuda de Barrio, por un favor

- recibido, 20; Eduvigis Arroyo, 5; Martín Sal
vador, i 26
TAMARITE DE LITERA.—Celestino Fal•

có, 3
TARRASA.—M. M., en memoria de su es

'poso, i; D. U., 1; Unos clevotos, 5; Francisco
por favores reeibidos, 8 15

TIEBAS.—Primitivo Jabat, 5
UZTA RROZ.-1:na devota, 5
VALLS.—Una devota,

F., por un favor recibido, 5; B.
R.G., por favores recioidos, 25 José Clara, Pres.
Mtero, i JoséSaulet 32
VILLANUEVA Y GELTRÚ. — Cristóbal

Massó, por favores recibidos y otros que es.
pera, 2.5
VILLARRI?AL.—Dolores Bernat,
VILLARROYA DE LA SIERRA.—Marcelina

Aguilar, 2
VILLA VETA.—Constantino Callela,3
YÉBEIVES.—E. P. M., por un favor que pu•

blica en la secciÓn, 5
ZARAGOZA.—Dolores Gómez, en acción de

gracias por favores recibidos y para que San
José la siga protegiendo, 7; Eustaquio Becio,
por la salud de un enfermo, 1; Garmen Pina, a
su intención, 2; Marla Martinez, íd., 2; Cristi.
na yAntonia Martinez, íd., 2 54
PROCEDENCIA IGNORADA.—Una devota

de San José. en acción de gracias por favores
alcanzados y otros que espera, 45; Una devota,
en acción de gracias por las cosechas recibidas,
ofreciendo otra limosna para que el Santo la

siga protegiendo, 7 52

Total general, 3.257'ío

EL NIDO DE CIGÜENAS
(CONTINBACIÓN)

•El joven estudiante y Whilelmina no se acordaban ya de la madre ni del
-hijo; con las manos entrelazadas, se rniraban y se contemplabas extasiados.

—Frantz, Frantz—decía la joven en • tono de reconvenetón amorosa—,
,•d cómo habCis estado un ,día estero sin venir a la torre?... Creí que estaríais
Impaciente por...

—lle tenido que cumplir un deber, amada Whilelmina, •porque he que
rido poner a cubierto de todos los ataques al hombre ''0.eneroso que ha satis
fecho nuestros caros deseos. Ya se halla en seguridad en el extranjero...
•Nuestra dicha no haré la desgracia de nadie, y no volveremos a separarnos.

—Frantz, y si nos separasen?
- Dónde 'hay poder en el mundo, Whilelmina, que pueda hoy separar

me de ti?—dijo el estudiante con energía, y estrechéndola sobre su cora

zón—; de.safiaría al untverso en.tero...
Magdalena se levantó como un fantasma delante de ambos jóvenes, que

se alejaron répidamente el uno del otro. El dolor, la .piedad y la indignaoión
se disputaban la expresión de la físonomía de la seflora Reutner.

—dSois la hija de los barones de SteinberP—dijo a Whilelmina cos vehe
mencia—, cómo •la pura Whilelmina puecte escuebar sin enrojecerse los
dichos de un joven libertino de las escuelas?... Por respeto, por vuestro
nombre, s_eflorlta, y por vos misma, no me desgarréis el corazón mostrén
dome dónde ha caído la heredera de una ilustre casa.

Ambos jóvenes permanecieron un momento corlados con el apóstrofe.
•—Ya lo véis, Frantz, cómo he cumplido mi promesa, y he sabido ca

llarme.
—Que sepa la verdacl—repuso Frantz resueltamente—; creí que no ha

bríais podido ocultérsela durante tanto liempo.
- Dios mío ! Todo día he estado para confesérsela, pero no -me he

•atrevido.
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s —Pero d qué es lo que hay?—preguntó Magdalena con acento trémulo.
s El estudiante tomó la mano de la sefiorda de Stcinberg y la Ilevó a sus

labios, en tanto que con •el otro brazo rodeaba el esbelto tídle de la joveu.2

Pres. —Magdulena—dijo con nobleza—, no os sorprendals ni os escandalicéis
32 .con esta dulce familiaridad... Puedo estrechar estas inanos contra mis labios,

tóbal y puedo reclamar esta alma como mía. Estames casados desde hace algunas
ie CS

20 horas.; Whilelmina es mi esposa.
La sefiora Reutner se quedó inmóvil y nada respond!ó : sólo en sus ojos

2Iina se conocía que había en ella tanta indignación como incredulidaeL
2

—; No creéis lo que os digo—repuso el estudiante— ; os parec.e imposi
: pu.

ble que haya sido burlada vuestra v:gilancia hasta ese punto 1 iMuy bien3

s habéis dormido la noche pasada. Magdalena 1 y Fri:z, nuestro perro de hace

,n de un instante, no ladró cuando le robaban el tesoro confiado a su guarda.
ecio, En tanto que los +3os estabais soflando, vuestra sefiorita se escapaba del cas: San

rntas,tia • tillo en medio de la noche; yo la esperaba en una barca al pie del S:einberg,
con dos amigos, dos estudiantes como yo que dchían serv:rme de testigos,.

14 Atravesamos el Rhin en silencio, en moiio de la obscuridad... d Qué conmo

wes vida y temblorosa estabals, mi pobre Whilelrainal...,A la otra ordla del río,,vota

vota, en la aldea de Selzbach, nos esperaba un sacerdote en su• modesta iglesia:
)1das, Dios ha recibido nuestros juramentos, y así no tememos confesarlos delante
to la

se de los horabres.
Esta relación debió haber disipado .todas las dudas; sin embargo, Mag

dalena se yolvió hacia Whilelmina, y la dijo:
—Baronesa de Ste!.nberrr, sólo a vos quiero creer... Es falso lo que acabo

de oir, dno es cierto? No habéis tenido la loca temeridad...
—Todo es cierto—replicó la (joven con acento candido.
—Ese matrimonio no pue!-:le ser valido ni ante Dios ni ante los hombres_

exclamó Magdalena—; desgraciada criatura, habéis sido vícUma de alguna
abominable picardia; os han querido engaflar con un matrimonio fingido...

—No es fingido, s.eilora Reutner; se ha efectuado según todos los ritos

del del culto catól!co a que Whilelmina y yo pertenecemos. El sacerdole que
os. nos ha unido, así como los padrinos que ban asistido a la ceremonia, podran
—, atestiguar su realidad, cn el caso que fuere- necesay!o.
Us Magdalena Reutner les miraba alternativamente con ojos extraviados.

—Decidme—exclamó con acento sombrío dir:g!éndose al joven—: d qué
ue- magicos hechzos babéis cmpleado para trastornar la razón a una cr'atura
tis- como ésta? dSois .el genio del mal encarn:zado contra los descend!entes de •

3 una grahdle familia? d Tlene encima esta casa la maldición del cielo?... i Ca
os. sada !... iCaskla con un obscuro estudiante, sin nombre y sin nacimiento ; ,

ella, el vastago mas puro y hermoso de la antigua raza!
11.- : Frantz se sonrió con melancolía.
ra- —A pesar de que deseo lisohjear vuestros gustos, Magdalena, no puedo

resignarme a .pasar delante de mi •encantadora Whilelmina .por un habitante
ue del mfierno; el hechizo de que me he valido ha sido un amor profundo y -

on verdadero... Tengo también una familia, que debò olv!dar porque ella me ha

elvidado. Sin embargo; habéis de saber—afiadió con un poco de altivez—,
he- que quiza puedo llevar un nombre tan ilustre y antiguo como el de Stein
los berg.
tro —Y d cutil es QSC nombre?—preguntó \!ívamente Magialena.
an- —Razones de la mas alta importancia me obligan •a eídlarlo.

• —Pero vos- al menos, sefiorita—continuó Magdalena dirigiéndose a la

-joven-, debéis conocer ese nombre, porque esta'ra escrito en el contrato
:a- de matrimonio, y debé!s. saber si es•. digno... .

—Frantz quiso ocul:arlo, y yo no he ins:st!do por saberlo. Firmé la pri
ha- mera, sin hacer ninguna pregunta ; Frantz es leal, y me quiere con toda su

alma ; Magdalena, d qué mas necesilaba? ,

he • El estud!ante eslrechó en sus brazos a su candida y tierna esposa para
d'arla gracias por aqUella absoluta conliann. Magdalena se quedó pensaiiva;



la seguridad que había dado Frantz de que era de sang,re noble, •había ya
modiikado mucho los sentimientos de esta mujer extrafia.

—_No comprendo—dijo por fin—, eutiles son los motivos que •se pueden
tener para ocultar un nombre h.onrado... pero 110 le hace; revelando el se
creto al sefier barón, si alianza es 1digna de su casa, perdonaró

—Desgraciadamente, Magdatena, no podré valerme de ese recurso para
apaciguar al barón de Steinherg, porque ni él ni-nadie en el mundo lo sa.brón;
he hecho un voto sobre esto, y tengo que cumplir mi juramento. El .sefior
barón tendró que resignarse a ver en mí al esiudianíe Fraalz y nada ntós.

—Y qué haréis s:i-no se resigna? Al barónle ciega la eólera cuando
incomoda...

--Mayores peligros que esos he arrostrado por casarme con mi querida
Whilehnina; pero que vengan a pedirme cuentas los que quieran; los de
safío a todos. •

habéis podido ignorar el riesgo que corríais al contraer ese

funesto lazo? •

sabíamos, mi. hirena Magíjhlerm—replicó Whilelmina con una angé
lica sonrisa—; por mi parte dije a Frantz lo temible que era el altanero

earócter de nti hermano. y.lampeco él me oculló que iendría que arrostrar

los furores. de una familia poderosa:, •de la que se halla .separado para siem

pre. Pero no nos han detenido estos temores; no quisimos oir la voz de la

razón, iii luvintos presente otra cosa mós que nuéstro amor. Pusimos todin

nuestro conato en vencer las dificultades que se presentaban, y ningún po
der hurnano liabría si-do bastante para servir de obstzículo a una unión tan

desead.a. Per esta razón 110 quise tiarme en li, que:nida Magdalena ; temía tit

ausleridad, tu firmeza, tu ardiente celo por mi felicidad, y aun cuando haya
cothelido una faila al entregarme a Frantz, no me arrepiento de ello; estoy

resignada a .soportar todas las. conseeuencias de conducta, y aun debiendo

morir, moriría por mi querido es.poso.
—Y yo, ;1.9u1ce Whilelmina--repuso el joven con un aeento apasionado,

yo te clefendería mientras me quedase un soplo de vida. Tú eres para mí

la la familili, el universo todo. Si debemos sucumbir en la .lucha, su

eum-biremos juntos.
• •

Nuestras almas se volverón a hallar en un mundo mejor.
Magdalena contemplaba a ambos jóvenes con una involuntaria admira

eión. \Vhilelmina había dado el brazo a su esposo, y con la cabeza inclinada

sobre sus hombros escuchaba tividamente sus palabras. El estudiànte, en pie,
en ;íelitud altanera, con el rostro resplandeciente de alegría, y una mano al

zada al cielo en sefial desafío, hablaba dorninado por iin ardiante entu

siasmo. •

Frantz le lleyaba a Whilelmina en estatura toda la eabeza. La hermosa

;oven parecía apoyarse •en él como sobre un protector; sus cabelios se con

funcfían al soplo de la brisa de tarde, y la obscuridad que comenzaba ya

a .esparcirse en torno de ellos, apenas dejaba entrever sus graciosos perfiles.
Ifabríase dieho que era una- celeste aparieión rozando con sus ligeros pies •la

cúspide de aquella. torre aérea, y dispuesta a volverse a las nubes de don(ly

había salido.

VI

Ma0a1ena, cuya imaginación tenía una tendencia declarada a lo maravi

lloso, al contemplar a los jóvenes esposos no pudo menos de experimentar
una admiradón mezclada de ternura.

Barcelona..—Herederos de la Vda. Pla; Fontanella, 13

1
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AVISOS DE ADMINISTRACIÓN

SUSCRIPTOR M IENTRAS VIVA

Son muchos los suscriptores que manifiestan que mientras vivan no

dejaran nunca «El Propagador». Para los efectos administrativos esta indi

cación, tan admirada corno agradecida, no sirve, ya que no se sabe cómo

seró avisada la defunción. Por consiguiente, no descansen en tal aviso.

CAMBIOS DE NOMBRE INDEBIDOS

SC Todos los afios hay numerosos suscriptores que, inadvertidamente, al re

novar en vez de hacerlo al nombre con el que lo reciben (el de la fajita)
ponen otro (el del esposo o esposa, padres, religiosos, etc.). Lo cual obliga a

ro
suponerlos nuevos; se inscriben en el libro de suscripcíones, se les impri

ar
rpen fajitas de envío, etc. Y al fin resulta que al avisar directamente a los

la que no han renovado, contestan molestísimos porque dicen haberlo ya he

,b cho; cuando lo cierto es que no lo han hecho, sino que han duplicado la sus

o- cripción y triplicado el trabajo administrativo y se han causado una

molestia.
le Por esto se reclama como de suma conveniencia el envío de la fajita.
tva

oy
do NUMEROS EXTRAV IADOS

Muchos suscriptores se quejan de que no reciben todos los números.

Antes de cada envío se corupulsan una a una todas las fajas con el libro

de suscriptores.
Por consiguiente, estamos seguros de que se envían todas al Correo.

A quienes no reciban algunos, se les ruega encarecidamente:

l.° Que comprueben si en la fajita de envío hay algún error de

bre o dirección.
2. Que reclamen firmernpnte al cartero y especialmente a los peatones.
3. Que nos lo avisen en seguida para remitírselo otra vez, pues si se

espera a fin de airo puede haber quedado agotado el número que se extravi6.

lo,
mí

VIDA DE S. S. PiCIO X
Abierto el proceso de canonización del Papa
de la Eucaristía, qué encanto leer su vida...

PRECIO: 4 Ptas. (por correo certificado, 425 Ptas.)

LA SERORITA F1DIAS
por CURRO VARGAS

PRECIO: 5 ptas. *Correo, 5‘20
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Plrineu Català, serie I. . t 2 1`50 Monasferio de Poblet . . . 25 2' —

» serie IV . . 12 1•50 Monasterio Santas Creus, se
» » serie V . . 12 150 riel . . ..... 20 2.25
ro /l serie VI . . r, r '5o Monasterio de Santas Creus
» » serie VII . . 12 t 50 serie 11 . . . . . . 20 2‘25

Ull de Ter . . • I 5 r '75 Monasierio de S. Cugat del
Cami de Nuria i 2 t'5o Vallés 12 l'50
Nuria 12 1.50 Tarragona. Museo Arqueoló
Vall d'Arim 20 i75 gico . . ..... 18 2.50
Pirineu Aragonés, serie II .

» serle III .
r 2
12

l'o
l' 5 co

Tarragona, serie I. . . ,
» serie li . .

18
r8

2‘ —
2' —

Capdella 20 2 — » serie Ill . . , 18 2' —

Tremp I5 r'5o Ruinas de Empurias . . . 18 r '5o

Camproción, serie I . . 20 175
Parque deMontfuich, serie I.» serie II . . 20 2' — 15 2'5o

» serie Ill . • 20 2 — 7? » » itelle il 1 5 2'50
. . - serie Ill r5 2.50

Parque de Mon:Juich, color . to 1.50

COSTA BRAVA Exposteién de Barcelona. . 20 2.50
ParkOfiell I b I.5 o

Banta Cristina, serie I. . . 20 2.50 Palacio Real (Barcelona) . 18 i '50
» serie II. . . 20 o50 La Rabassada, serie I . . . i8 250

isles Medes 20 250 • • serie II. . . 18 250
La Escala, Estartit . . . 20 2'50 Las Planas, serie I . . . 2 5 r '75
Cadaqués, Cap de Creus . . 20 25o » » serle II. . . . 2r, o' —
Blanes 20 2'5,o .. lo serie Ill . . 12 r ‘50
Scssa 10 r'5o . . serie rv . . 12 150
De Palafrugell a Bagur, se

rie I.
De Palafrugell a Bagur, se-

rie Il 20 2'50

20
20

1.0
1 75

Viladrau y Moniseny . .
Breda

Palafrugell 20 l'75
Rosas 1 o 1 •5 o Granollers

Mollet
r8
12

i '5o
1.50

Plera 23 2' — SItges, serie I 20 r •75
» serie ll 20 t73
• SeTIC III 20 175

Eierga y Queralt . . . 2o 1.75 • serie IV. Terramar . 20 225
» serie V. Autodrorno . r fI 2•50

GUIA DEL COIVIISIONADO
El Ideal de au celo en honor de San José, ee;

conservar todos los ouscrIptoree;
consegulrnuevos suscriptores;
renovar las suscripclones al finallzar el ano;
distribuir "jpidamente a los suscrIptores los números tan p.-onto como los recibe;
reclamarInmedlatamente si le falta .71Rún elemplar en paquete;
elleçyar de los devotos de San José. limosnas para la construccIón del Templo x

platorlo de la Sagrada FamIlia.
AlrernitIr euscripelones y Ihnosnas poner 10.9 nombres en columnas y110 a linea
segulda.
Advertir cuélee eon loa suacrIptores nuevos y los eamblos, dendo en este caso 105

nombrea ypueblos de antes yel nuevo.

Pueden remitirse suseripciones nuevas en cualquier época del afso. pue» se remiten los

svetmerosatrasados.


